
Cuestión andaluza 
y conciencia colectiva 

·E XISTE un problema andaluz? 
G ¿Hay una cuesttón and<Jiu~a 
hi tóricamente precisa ) determin.r· 
da? ¿Existe o no una COitCtC/Icta all· 
daluw que e de prendería de aqué· 
!la? Entre una y otra ¿se da un ne
xo causal? ¿Aparecen históricamen
te emparejadas? Parece que e to in
terrogantes se van haciendo cada db 
más polémico . 

En principio parece bastante cla
ro que entre las cuestiones catalana, 
vasca y gallegu y la posible realidad 
de la cuestión andaluza hav notables 
diferencias cuando se abordan en una 
perspectiva de conctencia colectiva. 
Entre la izquierda ha circulado ho
noríficamente, con gran aquiescien
cia de las burguesías nacionales, por 
ot ra parte, la famosa definición de 
Stalin sobre nación, entendida como 
11110 comunidad estable, desarrollada 
históricamente, de le11gua, territono, 
vida económica y modo de ser psi
cológico que se manifiesta como ttlla 
comunidad de cultura. A partir de 
los elementos componentes de na
ción según Stalin se puede pasar a 
perfilar la existencia de determina
das naciones desgajadas de los pro
cesos co loniales o constituidas en 
procesos de unificación y convergen· 
cia hisrórica. La defin ición se puede 
aplicar también a otros casos más 
complejos, dererminados por circuns
tancias históricas en las que se en
trecruzan factores mu y d i v e r s o s 
-por ejemplo, el migratorio- no 
fáciles de individualizar para colo
ca rlos en la probeta de laboratorio 
que acaba siendo roda definición, 
por definición -valga la redundan
cia- esquemática y estática al mis· 
mo tiempo. 

A SI, jugando a definidores, po· 
dríamos aislar elementos par

ciales del componente nación, que 
dentro de ésta perfil aría la exisren
cia de si tuaciones particulares, de 
cuestiones peculiares de determina· 
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das parres de aquélla Pero creo que 
no se trata tanto de llegar a elabo· 
rar una definición regional -ba e 
de una hipotética conciencia regio
nnl- como de analizar b exi ten
cia de una cue tión hisrórica preci
sa, real, yue i lo e , requiere una 
toma de conciencia a partir de los 
elementos de conciencia hnenres que 
habrá generado y que, en todo caso, 
será necesario descubrir, penerrar. 
Si no pr cede de In realidad es evi
dente que el proceso sería como sa
carse palomas de la manga, se trata· 
ría de una operación i leológica, vo
luntarista, incierta . Por ello mane· 
jar la lengua o la cultura como po· 
sibles o irremediables componentes 
defin itorios de Andalucía que un;t 
vez negndos como propios o pecu· 
liares dejarían en la cuneta toda exi · 
tencia real de una cuestión andaluza 
me parece que es limirar el objer ivo 
del análisis histórico. 

EL TRAUMA 
DEL EXODO Y LA 

DIASPORA 

Las aspiraciones regio11ales van 
saliendo a la superficie cada dia con 

mJ\'l''r fucrz.t Y e:_;.,,, j~ptr.t 1 )!lt"< 

no :o-C: opc.mcn al unln~r~.IJI:ttl'IO ph."
pio de la !u h.1 de c!J, ., Se urha 
4\ t=!)cJL.t um\·cr- al -impcn~tla mo--, 
pero a partir de !." pr•'P'·" e mmc· 
diatas lud1J' en el m.m:o ¡x>hllco 
juridiC<l yue cJrJ ter11 .1 c.td.t forma
non s u! Y e'c marco, !J naC'Ion, 
no puede ob\'iar,e poryue n<" de
c!.tremo uni\'crsale. o ;><m¡uc ICn· 
gamo· inteleciUaTmen•e t•tbnte . ·' ti· 
1ude; ' 1·oca ión yue superen fron· 
ter.lS. Lm pueblos um,m su ticrm, 
v cuJndo 1,¡ abnndonan >ufrcn una 
de la m.t,·ore tr•tgedws de 'u vid,t. 
El éxodo y la dra•pora on traum.ts 
decrsrvos de In hisroriu humnnn . 

A L poner en solf.t el icl'ísimo Es
r.nuto de t\socraciones 'e h,, 

desplegado h1 necesrdad de deuen 
tral11 .• >r. de romper on el urur,,¡ . 
lismo madnleño, de poder pre,en· 
tarse en Lt sociedad ibérica con au· 
tonomla suficienre, lrgando los ms
trumenros de decisión a la realid,,J 
de cada uerr,, chferenc•al. El "'o de 
LA ILU TRAClO REGIO AL v 
el debate que se ha abierto en rorno 
a 1111estra concierte/a TCKIOnol en el 
que esr amos ><lll índices de que en 
éste no rodo es pura invención o 
ideología alejada de la realidad; a 
la hora de abordar la cues/IÓ/1 amltl· 
luxa hallamos una vieja histori:t lr
gada n poderoso cenrralismos de 
clase. Yéndonos a orra latitud po· 
dríamos record"r el caso de ANDA · 
LAN, que hu venido a constatar !u 
existencia de un aragonesiSmo latw· 
te , quizá dormido, pero efectivo v 
real, justumentc en una región que 
parecía vivir sin conciencia propw. 
sumisa a su «destino de transición» 
entre centro y periferia. Y hoy , has 
ta los madrileños se pronuncian ma· 
yoritariamente por el regionalismo 
y la descentraliz,Jción, según ha pues· 
to de relieve un:t reciente encuesta 
publicada por GE TLEMA . 
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Otra cuc uón es, en nuestro e;¡. 

so, que el tdcali mo hurgu prop1o 
de Onc~.t v epígonos tale como 
.\1aría , f !alc6n y suo•J y tg ·e h.11·a 
lev.IIHado una wruna de humo yuc 
h.1 tmpcdtdo peocuu a nHt ho, in
•~k·uualcs en el ~nudo lu túrico de 
la •ucstit)n tn<lah"a La e istcnci" 
de una tmrltl dt• llndalu(ta p;~ra uo;o 
y .twmc><lu del pcmamiento ""'dé-
111Ícu, «tcorÍ:J• 4ue permite planear 
ro1ando apena la tierra real, no de
he cunfundtrno' sohre el carácter 
de la raicrs r111111rai~J de la ntcs
w\n que ,Jbord,tmo; que deben ana 
liu"e en una pcrspcniv.1 de cla.e, 

UN ANALISIS 
DE CLASE 

(RI·.O que salvando las di stancias 
que existen entre el ccMeno

giorno» italinno ) Andalucía y con 
el riesgo que comporta establecer 
cualquict analogía , no es inútil re 
cardar In tarea tlesmitificadora y lú
cida emprendida por Gramsci en 
torno a la q11CS/ione meridionale. 
Gramsci tuvo que polemizar con los 
meridionales burguese -bloque in
telecwal valorado como la armadu
ra flexible, pero resistenlísima, del 
bloq11e agrano tlominante- para 
pro cder inmedinutmente a un aná
lisis de clase de la cuestión mcri· 
dional en el proceso global de la 
lucha de clases, ral como se desarro
llaba en la Italh1 de lo años veinte. 
Y as!, Gramsci escribía en 1926: 
la cuestión campesi>ta en Italia está 
históncamente determinada, no es 
la «Cuestión campesina y agraria en 
general>> ; en Italia la cuestión cam
pesilltl, por la determinada tradtción 
italiana, por el determinado desarro
llo de la historia italiana. ha asumi· 
Jo ,¡,, jor ·~J J tt¡>t< oJf ,. p~<11l1ar~s. 

fú ,u \/Wtt 'flt'rtdWIIJ/ \' /.1 (Uc•Jfli)n 

1 ult<~llt p.tr.t insi'lll thci~ndo que 
el fllltfrpto III •IJJ•~c>ttul J,• los co
"IIUttJillf toruurt's ctl Jorno a la 
CIICSttÓ•t lfUttdtOitoJ/ 110 boJ Stdo la 
•fumtttloJ t•tcÍ¡¡tcu• df la dit'tSÍÓn Jrl 
loJtt/11•:,/w. wto 1<~ de la ulw11:a po· 
lilt<'oJ cntu obruos del. oru J cam· 

JO 

prsmo• del Sur para derribar a la 
b11r¡.uma del poder del Estado Es
ta y muchas otras cosas señaló 
Gmmsd en us penetrantes análisis 
sobre la westión mend10nal italiana. 
Han pa>ado más de cuatro décadas 
dc:sde entonces, y la situación polí
tka italiana ha sufrido importantes 
cambios que obligan a los nuevos 
meridwnaltstas marxistas de hoy a 
revisar no pocos de los elementos 
¡JUc' tos en marcha por el político 
del Ordine Nuovo. Con mayor ra
zón sería extremadamente simplis· 
ta } políticamente peligroso aplicar 
mecánicamente los análisis gramsoa
nos a la westión andaluza. Pero sí 
creo que valen como punto de refe
rencia que nos ayude a impulsar el 
análisis de la c11esti6n andaluza en 
el contexto global de la c11estión 
agraria y de la westión migratoria, 
ya que -una y otra- han aco. ado 
la posible existencia histórica de An
dalucía como pueblo y están ponien
do en peligro su misma identidad. 

EL planteamiento de la cuestión 
andaluza puede ser movilizador 

en cuanto responda a una realidad 
básica --caracterizada por las di 
mensiones actuales de las cuestiones 
agraria y migratoria- o alienante, 
si se utiliza como ideología burgue
sa para alejar al pueblo andaluz de 
sus objetivos de clase en convergen
cia con los del resto del pueblo es
pañol. Por supuesto, no basta con 
que exista una cuestión agraria pe
culiar -la lucha contr" determinada 
forma de propiedad de la tierra con 
el fin de alcanzar su aprovechamien
to colect ivo- para que rengamos ya 
caracterizada la cuestión andaluza . 
Pero, sin duda, más de un siglo de 
luchas y movimiento campesinos no 
han pasado en vtlno, no han dejado 
una herencia histórica políticamente 
indiferenciada. 

Al mt. mo tiempo la diá>pora mi 
¡¡rawria, en tendida en términos dt 
cla~e -la emtgración es la mayor 
extomón que ha sufrido el pueblo 
amlalu:t en estos últimos treinta 
años, me dedan unos compañeros 
obreros andaluces-, la sangría que 
supone paro el impulso de un pue
blo en marcha no es tampoco un 

fenómeno que deje indiferentes a 
quienes empiezan a tomar concien
cia de cuáles son las causas de la 
postración económica, sociál e his
tórica de Andalucía. Como conse
cuencia de wdo ello, la expresión 
cultural empieza a recuperar sus raí
ces profundas. <<Quejío» es algo más 
que un lamento. Y cuando Gerena 
canta a los emigrantes de los cordo
nes industriales de Barcelona, la re
sonancia r el grito superan el des
arraigo. Ambos fenómenos, entre 
otros, expresan la razón de ser de 
un cante, imagen precisa de un pue
blo. Para lograrlo han tenido que 
luchar ideológicamente contra el uso 
del cante hondo como mercancía . 
Y una vez más los posibles exceden
tes culturales andaluces surgen en 
el contexto de una lucha de clases 
que tiene su plano ideológico propio, 
en el que la ideología de las clases 
progresistas debe enfrentarse con la 
ideología dominante. Los costes cul
turales de esta lucha, naturalmente, 
no son pocos. 

LA LUCHA POR 
LA TIERRA 

Q TRA cosa es que ese pueblo que 
ha luchado por su subsistencia 

y liberación en torno a la cuestión 
de la tierra, pueblo cargado de as
piraciones milenarias, haya logrado 
aglutinar el proceso de tales luchas 
en torno a un eje central consisten
te de carácter regional. La toma de 
conciencia no es un fenómeno tan 
sólo espontáneo. Requiere sus me
canismos de inserción en el proceso 
social. El profundo divorcio entre 
movimientos populares y sectores 
intelectuales --que se viene arras
trando desde el siglo pasado- ha 
dejado cojo, en parte, el desarrollo 
de un proceso que debería haber 
contado con la militancia acdva de 
intelectuales orgánicos capaces de 
expresar la brecha abierta por las 
masas en la conciencia histórica de 
su pueblo, proce o que requiere una 
profunda articulación con las luchas 
populare dirigidas por éstas. 

Cuando los compañeros sevillanos 
a que me he referido anteriormente 



analizaban la emigracton andJiuza 
en términos de clase -<:amo extor
sión del pueblo ~ndaluz- esuban 
perfilando un eJe de referencia de 
la actual cuesttón .mdulu~:;. E tJ no 
puede quedar ubordinada al cen· 
tralismo madrileño, desde donde se 
elabora la política económica que 
determina dicho proceso que n ecta 
de modo directo al e¡émto de re
serva a!ldalu~. Ni nos basta con que 
los residuos del excede111e de iden
ndad -según expresión de Cmil!J 
del Pino- sean recuperado y se 
diluyan en el llamado proceso de 
integración que ofrecen Cataluña o 
el Paí Vasco a los inmigrantes que 
reciben en el llamado proceso de 
desarrollo industrial. Los costes so
ciales de es te de arrollo se determi
nan según cri te.rios de clase y en 
ese con tex to el pueblo andaluz fi
gura en las primeras filas de vícti· 
mas y de contribuyentes. 

LAS REALIDADES 
DEL SUR 

poR supuesto que el regionalismo 
o el posible desa rrollo de una 

conciencia andaluza no debe oponer· 
se al sentido universal y colectivo· 
nacional , tal como señala Aumente. 
Planteado en términos más amplios , 
sabemos que un nacionalismo pue
de ser progresi ta o reaccionario . En 
Cuba y Vietnam la conciencia na
cional ha jugado un papel de primer 
orden. Sin ell a, ¿cómo se hubiera 
logrado una movilización antiimpe· 
rialista? Esa ha sido su fuerza tan 
paradójicameme u11iversal que ha 
hecho que las fuerzas progresistas 
de la historia nos sintamos hoy un 
poco cubanas, un tanto vietnamitas . 

Todo nacionalismo riene compo
nentes ideológicos que lo determi 
nan ; aunque no sólo esos , por su
pues to. Pese a su densidad ideoló
gica puede se t progresivo, tal como 
acabamos de apuntar. Hemos cono
cido nacionalismos progresi stas y na
cionalismos reaccionarios . Los pri 
meros han pivotado sobre un con· 
cepto universal de la fraternidad de 
clase , según hemos seña lado. Y son, 
por esencia -si no quieren dejar 

de 'er progre 1 ,_ tr~n. itork'' Pe· 
ro de igual modo que la id~, k •ta 
pr letaria _, no tan ,.)Jo IJ t ría 
v la óen ta mar. 1 tl •~ tn ·tu !len· 
su- cumple una tun 1 n tmpul" 
rJ de IJ luchJ de d.t> en el plano 
que le es propio -e. de ir, d de 
la ideologtJ, 4ue se articula mtim.• 
mente on los pbn · e nómt ,. 
polltlco- cierta on ·¡encía rej(Íonal 
re ultado de la tomd J~ co11 tut.tol 

co/ec/11· de lo gr.mdes problema' 
que determinan ho" la cu~JtÍOII "r. 
da/u~o1 -<ue~tión agmrÍJ, ue,uón 
migratOria, cue uón ultural hbera
da tamo del nurc~nti!tJmo propioa 
torio como del tecnoaatismo de,. 
arrollista ,. aruculada con ht lucha 
propta · de las masas exprc~ad.l.' J 

través de una taren intelectttJI or · 
!lánica- puede operar de forma re· 
vitalizadora frente a los centraJi, 
mas absorbentes y J bs oper;tciones 
cen trífuga que están \'artando de 
vida propia n todo un pueblo. 

L LEGAMOS aquí a lapo ibilidad 
de contar con instrumentos po· 

lítico-jurídicos propios. En una cicr· 
ta fase de desarrollo del capitali'>mll 
monopoli ta la inexistenCia de tales 
instrumentos puede impedir de for· 
ma deci siva la d ifusión de la con
ciencia latente. Si se lleva adelante 
un proceso descentralizador y se 
cuenta con que aunque tan sólo sea 
«parciales» instrumentos político-ju
rídicos que faciliten una cierra au
tonomía , ¿cómo evolucionará esa 
patencial conciencia andaluza? Si se 
expresa tan sólo como ideología cul
turalista o esfuerzo voluntari sta de 
unos pocos, quedará como un fenó
meno extravagante al margen de In 
hi storia real. Pero si se expresa co
mo elemento dinámico transforma· 
dor de las relaciones sociale , capaz 
de potenciar alianzas de clase enrre 
campesinado y clase obrera, y esto 
a nivel nacional, de modo que las 
aspiraciones del pueblo andaluz se 
integren en un nuevo proyecto his· 
tórico global, es mu y posible que 
juegue como factor movilizador que 
tienda a agudizar la s contradicci · 
nes de clases latentes, caracteriz•ln
dolas de acuerdo con las componen
tes propias de la «cuestión andalu
za». Si el pueblo andaluz no toma 
la iniciativa, determinadas r funda-

"l'E TRA CUESTIO\l 
MERIDIONAL 

PARA concluir podemos pr~gun 
t~unos. i omien7a n m•ln1fc .. 

tJrse unn cicrt~l concicnclol .\lld.tlu7<1 

conexa con un mejor C<.lnO<.'imi('ntt 
de m1estra cuestiÓn m<'ruluul<li, t.tl 
como hoy se pre>cnta, ¿qui¿n rct · 
vindica hov esa concienn•• .lnJ.tlu 
za? He aquí un" cuesuón cent r.tl 
de l problema. Podría d''"e b difu
sión de una iJcologht region.tlíst.l 
producto de la tarea de nuevos ilus 
trados que mediatizaran su tnciden· 
cia en el proceso descrito, uuliliín
dola e o m o elemento imcrcl.tsi"'' 
neutralizador de b conciencia de cl.t· 
se. La cuestión Jndaluza, tal como 
he tratado de apuntarla, es una cue. · 
tión netamente de cla>e vinculada a 
la cuestió n agraria \ a la cuestión 
migrato ria, entre otras Ahora no. 
interesa saber si el proleta ri ado v el 
campesinado pob re and:t luz están ad· 
quiriendo esa conciencia regional, si 
on «conscientes» de qué modo son 

víctima y si la expresan en sus lu
chas concretas de forma determina· 
da. Pues, tal como sal>emo., Lls ideas 
correctas proceden de las mnsas; los 
intelectuales podemos, en todo caso, 
contribuir a expresa rl as de acue rdo 
con nues1 r11 C11pncid11d de pene1 rn 
ción del lenguaje histórico de las 
masas, que es el de la práctica so
cial en el seno de la lucha de clases. 

Alronso C. COMIN 

JI 


	ilustracionregional12_0029
	ilustracionregional12_0030
	ilustracionregional12_0031

